
EL GANADO CABRIO MAJORERO

Término de Casillas del Angel. Práctica común del pastoreo libre. Habrá de evitarse.

La cabra de Fuerteventura posee grandes
cualidades para su explotación económica

Q ueremos hacer resaltar en este
artículo yen los siguientes algu­
nas consideraciones que juzga­

mos oportunas, las cuales deberían
tenerse más en cuenta para la explota­
ción de este ganado cabrío de Fuerte­
ventura. Con ellas nos puede resultar
más rentable su mantenimiento, y posi­
blemente cambiemos también de opi­
nión sobre tales animales.

Con frecuencia se le ha apl icado a la
cabra en general los peores adjetivos en
su desprecio, teniéndola como slmbolo
de destrucción, de subdesarrollo, devas­
tación, pobreza, etc. Y entre las islas
vecinas, y hasta fuera de ellas, si se
conoce un poco Fuerteventura, suelen
escucharse frecuentemente comentarios
de nuestra Maxorata, en los que rápida­
mente se la define "peyorativamente"
como la tierra de las cabras. Esto es
cierto; pero que de buenas cabras. En la
actualidad posiblemente contemos con
unas treinta y cinco milo cuarenta mil
cabezas. O quizás más, puesto que hay
muchas incontroladas por esas laderas
(en especial del centro de la Isla hacia el
Sur) a las que se recogen después de
tres meses. Y completamos este datQ
también, indicando que en un grado o
en otro las familias afectadas son unas
2.200 de las cuales, 260 poseen más de
30 animales. Si a ello añadimos el queso
exportado anualmente procedente de los
mismos, confirmando que es el segundo
capítulo de la economía insular, com­
prendemos fácilmente que tales núme­
ros tienen una importancia relativamen­
te alta, y que son dignos de toda ocu­
pación.

y añadimos, que a estas alturas,
cuando el hombre ha de fijarse especial­
mente en los datos económicos para
admitir como rentable la -explotación
de cualquier animal, productos, culti­
vos, etc. esos conceptos y aversión ha­
cia la cabra están cambiando. Como
ejemplo de autoridad, ah í tenemos
varias recomendaciones de la FAO y
OMS, más otras organizaciones interna­
cionales preocupadas igualmente por
desterrar, o al menos corregir y dismi­
nuir el hambre en el mundo, que se han
fijado en este animal, y lo recomiendan
para muchos casos, incluso hasta en
países de Centroeuropa, en donde po­
dría ser sustitución de la vaca. Tal idea
apunta además los índices en favor de
su rentabilidad.

A primera vista parece un tremendo
disparate semejantes recomendaciones.
Porque una abundante vegetación, pra­
deras con espesa hierba y todo aquél
color verde, parecen llevar aparejado
para completar el paisaje, los prados
salpicados de vacas pastando. Pues has­
ta en el centro de la misma Suiza, don­
de se cuenta con los mejores ejemplares
de vacuno, hay explotaciones agrícolas
donde tal rentabilidad puede muy bien
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inclinarse a favor de la cabra. Y a ellas
se les está dando un buen impulso,
teniéndolas en consideración a la hora
de estudiar esa cuestión económica.

y es que existen unas razones fun­
damentales, las cuales poco a poco ire­
mos desgranando. Por supuesto, porque
creemos pueden ser aplicadas en nues­
tra Isla, con lo que el ganadero podrá
beneficiarse.

Si ustedes tienen la oportunidad de
visitar Galicia, y alternar entre aquellos
amables "paisanos" dentro de sus fae­
nas agrícolas, es muy posible que tam­
bién puedan oírles comentar aquello
de: "Caramba, decías que eras pobre, y
tienes una vaca". Atendiendo a nuestra
cabra, yo diría para estos majoreros del
campo de la Isla: "Caramba, decía Vd.
"que va tirando", y cuenta con una
cabra".

y es que (y por aqu í queríamos
recalcar la atención) en Fuerteventura
existen unos ejemplares, prodigados
con cierta abundancia, que producen
una media de leche anual tan alta, que
en otras latitudes quisieran tenerlos
para acometer una reorganización y
estructuración de su cabaña. Hace muy
pocas fechas (aparte de que pensamos
conocer un poco el ganado y ganadero
majoreros), visitando unas explotacio­
nes, sus propietarios comentaban orgu­
llosos y señalaban hembras,que se acer­
caban a comer el millo que como "ra­
ción" se les tiraba por el suelo, como
productoras de los 3,5 Is. de leche/d ía.

Hechos los sencillos cálculos que to­
dos sabemos, semejantes ejemplares so­
brepasan holgadamente los 600 Is.laño.
y de éstos, estamos seguros que los hay
entre los ganados del Norte, del Sur y
del Centro de la Isla. Puede comprobar­
se si no, en algunos rebaños de Villa­
verde, de Tetir, de Tejuate, de aquellos
eriales de Antigua y Tuineje, más otros
buenos ganados que hay por Pájara y
Tato. Naturalmente, para no caer en
"las cuentas de la lechera", no se puede
generalizar a todas las hembras, pero sí
debe ser una meta a la que, pienso, se
podría llegar tras unas simples mejoras
que en adelante o en su día apuntare­
mos más claramente.

y es que debemos reconocer y ad­
mitir que las características de seme­
jante ganado, que al final se traducen
en una alta rentabilidad para la explo­
tación; son muy dignas de tener en
cuenta a la hora de prestar las debidas
atenciones a estos animales. Porque una
buena raza, más unos buenos cuidados,
pueden duplicar las producciones. Y si
general izando rebaños, nos encontra­
mos con producciones medias de 450 Is.
'por animal y año, sin darles apenas
cuidados, qué no sería si se apuntase
bien a conseguir una mejor y mayor
selección, y a que se les prestara verda­
dera atención, tanto por el mismo gana­
dero como por quien corresponda
ayudarle. Porque animales de estas
cifras decimos que hay en toda la
Isla con abundancia y que serían
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La exportación de queso de cabra es
el segundo capítulo más importante

de la economía majorera

entonces capaces de producir todos
hastas los 600 litros de leche.

Podemos también asegurar que
técnicos del Ministerio de Agricultura,
especialistas en materia de cabrío, de­
sempeñando altos cargos dentro de su
departamento, que por diversos moti­
vos visitan la Isla de Fuerteventura, re­
gresan asombrados de las altas produc­
ciones encontradas, y de las buenas
caracter(sticas de este cabrío viviendo
en un medio tan desfavorable. Igual­
mente ocurre con técnicos del ganado
de Murcia o Granada, dos provincias
peninsulares en las que sus cabras gozan
de alta fama.

Aqu (, cualquier ganadero sabe de
estas cualidades; pero quizás, por haber­
las visto ase siempre y tenerlas ah (, a
"la, vuelta de su casa" todos los d(as,
no se les da gran importancia. Pero
nosotros consideramos que, como pri­
mer paso a cuanto digamos, conviene
que las resaltemos. Y no vamos a hacer­
lo estableciendo un orden de importan­
cia; sino como simple enumeración.
Porque sú conjunto, su "media aritmé­
tica" que pudiéramos llamar, es lo ver­
daderamente importante para estudiar,
mejorar e impulsar su explotación, la
cual vemos puede llegar a ser altamente
rentable.

-Digamos en primer lugar, que esta
cabra, al igual. que las de las otras islas
hermanas, se encuentra libre de las en­
fermedades que, con su leche, se trans­
miten al hombre en otras tierras (fiebre
de Malta o Brucelosis). Raro es entre
estos animales también el que tengan
tuberculosis o parasitosis interna. Quie­
nes atacan o desechan la cabra suelen
basarse principalmente en estos peli­
gros. Aqu ( no tienen lugar.

-Cuenta con una capacidad de asi­
milación tremenda. Y a este respecto
podemos señalar que hace un tiempo
se publicaba en una revista ganadera el
hecho de que en Australia, tras unos
experimentos con un lote de cabras, se
comprobaba que pod (an asimilar la celu­
losa procedente del papel usado. Noso­
tros podemos asegurar, por haberlo vis­
to personalmente y en multitud de
acasiones como cualquier otra persona
en aquel entonces, que la cabra majore­
ra de siempre (pero lo que indico se
refiere él los años 59-62) com (a perfec­
tamente, y hasta con "aparente satisfac­
ción ", aquellos sacos de papel doble y
fuerte en que ven (a cerrado el cemento,
y que por esos tiempos "pul ulaban" a
merced del viento por los alrededores
de Puerto del Rosario.

Esta característica nos puede ser
muy útil, pues una capacidad tal de
asimilar semejantes materias puede
servirnos para que en la explotación se
aprovechen mejor muchos subproductos
vegetales, que pudieran util izarse como
alimento-ración de volumen (restos
de las más diversas plantas, troceadas
debidamente, verdes o secas, sin fer­
mentar y en cantidad puesta a voluntad
del animal, mezcladas entre sí en los
rastrillos de los pesebres). Seguramente

estos subproductos no tendrían otro
destino más útil en la explotación. Y
sería importante tal aprovechamiento
cuando pensemos en su estabulación o
semiestabulación, o incluso hasta como
complemento del pastoreo al aire libre,
dado que la ración volumen de este
animal la consigue a base de recorrer
kilómetros de eriales semidesérticos.

-Su baja talla y poco peso (unos 30
kgs), para la relación con sus necesida­
des de mantenimiento, es importante
cualidad. Necesitará menor número de
calorías; y máxime si se relacionan con
sus altas producciones de leche. Ello
puede contribuir más a que toda me­
jora en su alimentación se aproveche
también para que se traduzca en au­
mento de producción, al necesitar
menos como ración de mantenimiento.

- La confrontación general del
animal y su conformación especial en
las ubres, es muy apta para una buena

Tendrá que
fomentarse la
explotación
racional del

ganado cabrío

capacidad de leche. Y si nos fijamos en
los pezones podr(amos resaltar tam­
bién su forma, de fácil adaptación a las
tetinas o ventosas que i1evaría consigo
un ordeño mecánico. Sobre esta prácti­
ca apuntada hoy hablaremos en otra
ocasión, por ser interesantrsima en la
reducción o supresión de la mano de
obra, y otras medidas de higiene necesa­
rias ya hoy en d (a para toda manipula­
ción de ganado y leche.

Tal conjunto de cualidades en la
ubre debemos tenerlas presentes para
pensar en su explotación como cabra
estabulada, y no por el sistema de pas­
toreo libre, desterrando, por supuesto,
esa idea errónea que abunda en mu­
chos, acerca de que si la cabra no ca­
mina, no da leche. Y ellos llaman cami­
nar a un recorrido diario de kilómetros
y kilómetros. Esto es un mito, cuyo
fundamento, pensamos, está en otra
razón: a menor alimento (hierbas) por
metro cuadrado, más metros a recorrer
pues.

Ampliaremos también en otra oca-

sión más estas ideas sobre detalles, cui­
dados, explotación y atenciones para
con la cabra estabulada.

- Hay otras cualidades más, que
son dignas también de reseñar. Tales
como: el alto número de partos triples
y dobles, con el logro completo de
todos los "baifos"; los primeros pasan
del 30 por ciento en muchos rebaños, y
los segundos del 50 por ciento. He aqu(
otro factor importante para la hora de
completar la rentabil idad conjunta del
rebaño. En atención a tal cualidad será
importante comentar en otra ocasión
los beneficios que se traer(an practi­
cando el destete artificial de los cabri­
tos.

-Apuntaremos también en el haber
de este animal la rusticidad general y su
resistencia al medio (acentuad(simo
aqu ( en Fuerteventura).

- Sumemos aun el alto precio de la
leche (más que la de vaca); y la costum­
bre generalizada en su consumo. Y si la
traducimos al correspondiente queso,
veremos que queda resaltada su cantidad
de grasa, puesto que con menos litros
conseguiremos el kilo de queso, y que
además puede venderse a mejor precio.

Estos son los puntos generales que,
como buenas cual ¡dades, resaltan a la
cabra r(1ajorera; la cual, por cierto, no
responde en sus caracter(sticas bioló­
gicas y genéticas como a una ,.raza
'determinada y concreta, con una
"capa" fija,por ejemplo, etc. Pues
dentro de un mismo rebaño, en el que
pastan madres, hijas y abuelas, pueden
verse de todos "os tipos de "pelaje"

Llegar a conseguir en este animal
esa serie de condiciones para su buen
"pedigree", podr(a ser un primer obje­
tivo con vistas a la exportación de
sementales o hembras, lo cual supondría
un importante factor de ingresos. Y el
ganar estos mercados no resultaría pro­
bablemente tan difrcil.

Tengamos en cuenta siempre que
este animal es muy "agradecido" a los
cuidados; y que cuanto nos esmeremos
en él, lo pagará con creces.

Particularmente pienso, y creo
tener un poco de fundamento para ello,
que la explotación del ganado cabrío en
esta Isla, es un "filón" del que sólo se
está sacando aún el 50 por ciento de sus
posibilidades, y que todo agricultor
majorero podría complementar muy
sustanciosamente sus ingresos con la
correcta explotación' de un número de
cabezas, a calcular según un estudio
coordinado con sus otros recursos de
tierras y cultivos. Por tanto, me refiero
no sólo a los actuales ganaderos, sino
también a esos 300 - 350 cu!tivadores.
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DEL AYER ISLEÑO: UNA CURIOSA ANECDOTA
DE DON AMBROSIO HURTADO DE MENDOZA

EL GANADO CABRIO
MAJORERO

de tomates, que con aprovechamiento
de subproductos o cultivos complemen­
tarios, con o a continuación de ese fru­
to, podrían mantenerse o aumentar un
cierto número de cabezas. Y por su­
puesto también,hoy por hOy,mucho me­
jor que con la vaca. Pensemos que con el
alimento necesario para una de estas
vacas se mantienen 6 cabras. Y que
puestos a comparar, resumiendo, sólo
cabe señalar ventajas en favor del
cabrío: más fácil en su manejo; menos
costo inicial; instalaciones más econó­
micas y fáciles; menores exigencias;
mayor producción de leche por kilo de

peso vivo que hay que mantener; mayor
rendimiento en queso; menos empleo
de mano de obra; relativa facil idad para
su mecanización en la operación más
costosa que es el ordeño; mejor precio
en el litro de leche vendida; predilec­
ción en los mercados por los quesos
procedentes de cabras; buena relación
de leche-queso por la gran cantidad de
grasa en aquella; más apta para el apro­
vechamiento de cualquier forraje; y así
otras ventajas para circunstancias parti­
cu lares de no menor importancia.

Todo ello nos lleva a la conclusión
definitiva de que debiera fomentarse
su explotación, realizándola, desde lue­
go, muy racionalmente, con los cuida­
dos, higiene, selección y alimentación
que se requiere; y bajo sistemas de los
que podemos hablar próximamente,lejos
del tradicional descuido, o del pastoreo
libre o no vigilado, que ha venido impe­
rando por todos los parajes de nuestra
Isla. Y sin olvidar tampoco, por su
importancia, los últimos factores de ese
camino tan descuidado "productor ­
consumidor", que son la industrializa­
ción y comercial ización de tal leche,
queso y crías. Ya existen los prime­
ros pasos en lo que acabamos de apun­
tar, que sin duda alguna facilitan la
cadena en la que, para beneficio de
todos, sus eslabones deben estar com­
pletos y racionalmente ensamblados.
Con ello el ganadero majorero, par­
ticipando con relación a sus posibi­
dades, y organizado debidamente,
y nunca aislado, sería el primer bene­
ficiado. Bien se lo merece.

Luis Sanjuán Morales
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El nombre de. este patricio gran­
canario qUlza no le sea del todo
desconocido (aunque sólo sea

por eso, el nombre) a las actuales
generaciones; vale para ello el monu­
mento erigido al mismo en la antigua
Plaza de la Democracia, más popular­
mente conocida por Plaza de los Patos
o simplemente Plazuela, en Las Palmas
de Gran Canaria.

Don Ambrosio Hurtado fue" lo que
se dice, un gran alcalde que por sus rea­
Iizaciones y buen quehacer al frente de
la alcaldía merece figurar en la nómina
de los buenos y grandes regidores que
tuvo Las Pal mas; real izaciones que no
vamos a enumerar aqu í ya que lo que
pretendemos es sólo dar a conocer
-airear para conocimiento de muchos­
un hecho protagonizado por éste.

Pero antes permitásenos un inciso
para decir que durante su mandato fue
cuando tuvo lugar aquella única visita
que giró a esta isla, y a la hermana de
Tenerife, el entonces rey, Alfonso
XIII, abuelo del actual monarca Juan
Carlos; hecho ocurrido en el año 1.906
siendo aún soltero aquél y que poste­
riormente -en el mismo año-- tomó
estado matrimonial con Victoria Euge­
nia de Battenberg, sobrina del que fue­
ra rey de Inglaterra, Eduardo VII.

y volviendo a don Ambrosio vayan
algunos rasgos -datos biográficos­
sobre éste: aunque profesional del Dere­
cho -vla que escogió por auténtica
vocación y porque nació con ese caris­
ma- era tan abogado como poi ítico,
cosa que no es de extrañar ya que de
siempre ambas vocaciones son paralelas,
van de la mano y son como consustan­
ciales.

Era hombre sobrio, de vida metódi­
ca y ordenado a pesar del farragoso
devenir de la época que le tocó vivir
cuando se le designó para empuñar las
riendas del vehículo municipal. Datos
fidedignos dicen que era de costumbres
morigeradas y muy estricto en su vida
cotidiana, observando prudentemente y
a rajatabla los horarios de las comidas,
los de la jornada del trabajo y hasta los
correspondientes a sus ratos de ocio;
era exigente consigo mismo y con los
demás, lo que en nuestra "habla", fami­
liarmente, llamamos un "requinto" o
un "arrequintado".

Fue también hombre' aprensible,
razón por la que cuidaba mucho su sa­
lud "medicinándose" '-en evitación de
males- con los potingues caseros al uso
por aquellas calendas. Fue un empeder­
nido solterón por vocación- cuya vida
de célibe sostuvo hasta el fin de sus
días; aunque en honor a la verdad -al
decir de sus coetáneos- no tenía nada
de misógeno ni mucho menos. Aparte
de cuanto dejamos dicho hay que aña­
dir lo de su sensible educación, buenos
modales y fina cortesía lo que no
obviaba para que al mismo tiempo tu­
viera un magnífico sentido del humor

-humor canarión- que le hacía estar
siempre al "pesque" de la "caída", de
la "coña", lo que le llevaba a "lambiar­
se los besos" por dar quintadas; moti­
vaciones que tal vez fueron el origen de
la anécdota que aqu í exponemos.

- - 00000 --

Las Palmas de aquella época era la
característica capital provinciana de
fines del pasado siglo y principios del
presente, una ciudad que se deperezaba
en un ambiente de manotan ía, ceñida
en un espacio incipiente y canijo, sin
apenas atractivos, carente de lugares de
expansión y de esos locales de diversión
en los que matar las horas de ocio; era
una población que bostezaba estirándo­
se hacia San José y San Cristóbal, a los
núcleos "risqueros~' hacia Triana y Fue­
ra la Portada y ... hasta, en aquellos
tiempos, el aún balbuciente Puerto de
la Luz.

Por tales circunstancias no es de
extrañar el que por aquellas témporas
se prodigasen -más y muy acentuada­
mente por Vegueta- las tertulias noc­
turnas, unas peñas de contertulios en
las que, desde la "prima" hasta la me­
dianoche, se reun ían -un maridaje
artesano-intelectual- hombres del tra­
bajo manual (carpinteros, zapateros,
etc.) con los de profesiones liberale&
(abogados, médicos, profesores, etc.)
para hablar y discutir de las mil una
cosas -con marbete de chismorreo­
que ocurrían en la ciudad.

Estos mentideros ten ían por sede los
talleres artesanos que tanto pululaban
por aquel sector y que al llegar la noche
se mutaban en parlamentasen los que el
tema fundamental y obligado era el de
la poi ítica; con especial preferencia la
de ámbito local. En el seno de los mis­
mos, por lo tanto, no se echaba de ver
la escasez de periódicos ni otros medios
de comun icación de los que hoy se tie­
nen en lo que respecta a la información.

Allí, sentados en cajones vacíos,
bancos y hasta en los que servían para
efectuar el trabajo durante el día, si se
trataba de una carpintería, dialogaban
a la luz de un quinqué de belmontina o
a la de una de aquellas populares "velas
del barco iluminado" ("made in En­
gland"), únicas por aquellos tiempos.

Don Ambrosio, hombre extroverti­
do él, comunicativo y excelente conver­
sador y tal, estaba "apuntado" a varias
de aquellas tertulias -miem_bro activo
de las mismas- en las que participaba
por turno y animaba de forma perió­
dica. Hemos de destacar una de éstas
ubicada en la pintoresca calle de San
Marcos (a la mano izquierda yendo
hacia el sur) en la que, en una sola
pieza, ejercían y practicaban sus respec­
tivos oficios un zapatero remendón y
un latonero con más de soldaduras y
alaños que en lo de hacer cacharros y
faroles, de la que formaba parte, a más
de los artesanos, un abogado; pero de
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